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La Vida Sobrenatural 
R E V I S T A 

El P. Arintero 

Se ha dicho con razón que el P. Ar in t e ro no e x p o n e 
la doctr ina de un hombre, ni la de una Orden re l ig iosa , 
ni la de una escuela; que para él no había más que u n a 
mística: la que enseñó y en sí real izó N. S. Jesucr is to y 
la que en el interior de las a lmas enseña el Esp í r i t u 
Santo cada día. Esta nota de universal idad es, c ie r ta 
mente, uno de los más a t r ayan te s aspectos del P . A r i n 
tero. Pero , como religioso dominico que e r a y g r a n 
amante de su Orden, no cabe duda que la formación do
minicana y tomista dejó una huel la muy honda en su 
alma, or ientándola rec iamente hacia esa concepción d e 
la unidad de la vida espir i tual , toda o r d e n a d a a u n a 
contemplación mística e infusa y apostólica, que es la 
nota propia de la Orden de Predicadores , como reza su 
lema formulado por Santo Tomás : •Contemplan et con
témplala alus tradere*. No cabe duda que el P. A r i n t e 
ro fué viviendo, cada vez con más in tensidad, la teolo
gía tomista de la grac ia eficaz y de la sob rena tu ra l i dad 
esencial de las vir tudes teologales y los dones , que lle
va como de la mano has t a la más e levada mística orto
doxa; es indudable que e^a formación tradicional fué la 
que preparó s u espíritu pa ra comprender la g r a n d e z a y 
la unidad del o rgan i smo sobrena tura l , todo or ien tado 
hacia las cumbres de la Mística y de la sant idad per
fecta. 



Malos vientos soplaban por en tonces para la Mística 
t radicional y v e r d a d e r a . D e s d e hac ía t res siglos, c o m o 
consecuenc ia de los e r r o r e s quie t i s tas de Molinos, mu
chos au to res comenzaron a d i s t ingui r a b s o l u t a m e n t e la 
Aseé t ica de la Mística. «Demasiado a p r e s u r a d o s —dice 
el P. Ar in t e ro—para s i s temat izar , p a r a e s t ab l ece r u n a 
doc t r ina que r e m e d i a r a abusos, dec l a ra ron q u e la As
cét ica debe t r a t a r de la vida cr is t iana o rd ina r i a s e g ú n 
las t res vías pu rga t iva , i luminat iva y uni t iva . E n cuan
to a la Mística no debía t r a t a r más que de las «gracias 
ex t raord inar ias» , en las cuales se hacía e n t r a r no sola
m e n t e las visiones y reve lac iones p r ivadas sino también 
la contemplac ión sobrena tu ra l infusa, las purif icaciones 
pas ivas y la unión mística». 

Es tos au to res d is t inguían , pues, una vida u n i t i v a , 
l l a m a d a «ordinaria», que es la unión necesar ia , s e g ú n 
d icen , p a r a la perfección, y una vida uni t iva l l a m a d a 
«ex t raord inar ia» , que no se r equ ie re , según ellos, p a r a 
la g r a n san t idad . De este modo la ascét ica y a no es tá 
o r d e n a d a a la mística y la perfección o unión o r d i n a r i a 
es n o r m a l m e n t e un término y no una disposición p a r a 
u n a unión más ín t ima y e l evada . Por cons igu ien te , la 
mís t i ca no t iene impor tancia m a s q u e para a lgunos pri
v i leg iados m u y raros ; más vale ignora r l a pa ra ev i t a r la 
p r e s u n c i ó n y la ilusión» (i). 

T a l e s e r a n las doc t r inas que impe raban ace rca de la 
v ida s o b r e n a t u r a l , cuando el P. Ar in t e ro , g r ac i a s al 
con tac to q u e Dios le depa ró con a lgunas a lmas perfec
tas , c o m e n z ó a vivir más y más i n t e n s a m e n t e esa espi
r i t ua l i dad domin icana , toda o r i en tada a la con templa 
ción q u e es , al fin y ai cabo, la t radic ional esp i r i tua l i 
d a d , la g r a n d e y a n c h u r o s a esp i r i tua l idad c r i s t i ana . Y 
a m e d i d a q u e la dirección esp i r i tua l le iba pon i endo en 
más ín t imo contac to con las a lmas , ve ía y p a l p a b a , ca

d a vez mejor , l as consecuenc ias funestas de u n a doctri-

(1) P. Arintero: *La verdadera mística tradicional», p. 39. 
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m que les c e r r a b a el camino de la v e r d a d e r a unión 
<on Dios, que las reducía a una vida espiritual medio
cre, más conforme a la mora l idad natura) que a la al t í 
s ima y subl ime espir i tual idad cris t iana. Y comenzó en
tonces a p regun ta r se si está desvhal izacion, si esa r o m o 
anemia espiri tual que aquejaba a los c u t i a n o s de su 
l iempo. cada vez más impotentes an te lo* avances d e 
un na tura l i smo insolente y a ^ r e - h o , que lo invadía to
do,.no provendr ían , en últ ima instancia, de esa i o n r e p -
ción disminuida y mediocre de la vida espi r i tua l ; si esas 
d o c t r i n a s que ponían coto a las e levaciones del a lma , 
que les impedían vivir con plenitud el Evange l io dé la- , 
b ienaventuranzas , no serian la ( l ave de la pagan ¡za-
ción, cada vez mayor , del mundo cristiano; y l e c o r d a b a 
seguramente las profundísimas palabras del profeta d e 
las Lamen Uniones: «Deso/atione deso/ata est omms ie
rra quta nullus est qUt recogitet corde>. I )eso!ada e>tá 
la t ierra por que no hay quien reflexione en M I corazón. 

Y es que no basta rellexionar con Ja cabeza, es pre
ciso en t ra r en el mismo corazón, es decir , en el «apex 
mentís», en esa lina punta del alma de que no* h a b l a n 
los místicos, que es lugar privi legiado para las opera 
ciones misteriosas y sublimes del Espíri tu de Dios, q u e 
elevan el a lma hasta las cumbres . 

El P. Ar in tero sufría hondamente , an te esta s i tua
ción, con toda la intensidad de su g r a n amor a las al
mas y a la Iglesia. Por eso no vaciló en l anzarse a la 
lucha, en consti tuirse defensor de la espi r i tua l idad t ra
dicional, nuevo Nehemías con misión de recons t ru i r no 
ya el templo material de los hebreos sino la rea l idad 
por él significada, es decir , el templo vivo de las al
mas—morada de la Sant ís ima T r i n i d a d - d o n d e el Es
píritu de Dios obra maravi l las sobrena tu ra l e s , infinita
mente superiores a todas las de orden n a t u r a l . 

Amaba el P. Ar in te ro con todas las fuerzas de su al-, 
ma a esa Sabidur ía mística, celestial , que sólo en las 
a l turas de la Contemplación se a lcanza, esa sabidur ía 



que con tan admirab les expresiones han can tado los li
bros sapienciales: «La deseé y me fué dado el sent ido; 
la invoqué y vino sobre mi el Espíritu de la Sab idur ía , 
la cual an tepuse a los reinos y a los tronos teniendo las 
r iquezas por nada en su comparación». Sabia que todos 
los cr is t ianos, de una mane ra próxima o remota , están 
l lamados a tari alto lin, en vir tud de la misma grac ia 
baut ismal . Eso era, en efecto, lo que . inequ ívocamen
te, deducía de los testimonios de la S a g r a d a e s c r i t u 
r a y de la más pura tradición espir i tual . Eso e r a lo 
que le enseñaba la teología tomista acerca d e los dones 
del Espíri tu Santo y de la sobrena tura l idad esencia l d e 
la g rac ia santificante y la fe infusa, fundamento inque
b ran tab le de la más e levada mística or todoxa; y es que , 
en real idad, la fe tiene por objeto a Dios tal como es en 
Sí mismo, la vida ínt ima de Dios, que s e i á t ambién en 
el cielo el objeto de nuestra e t e rna b i e n a v e n t u r a n z a . S e 
trata, pue^, de un objeto puro e i n m e d i a t a m e n t e d iv ino , 
infinitamente super ior a todo otro motivo accesible a la 
razón o a ios sentidos. Por consiguiente , el a lma sólo 
alcanza la plenitud de la vida de la fe en la con templa 
ción infusa, cuando, movida según un modo d iv ino por 
los dones de Sabidur ía y Entendimiento, puede , por 
íin, abandona r el modo humano de la medi tac ión liga
da a la razón y a ios sentidos. Sólo en la con templac ión 
a lcanza , pu<-, aquel la fe pura y d e s n u d a que , según 
S a n Juan de la Cruz, es el único medio p róx imo y pro
porc ionado que puede unir el a l m a con Dios, aque l la 
Noche de la fe desnuda , que i lumina el a l m a con más 
Claros resp landores y l lena de más inefables del icias 
q u e la luz ('el mediodía. Contemplac ión que no es , por 3 
lo tanto, o t ra cosa que la plenitud d e n u e s t r a fe, el 
p r e á m b u l o , el pre ludio de la visión del Líe lo , q u e todo 
cristiano ha de a l canza r , o bien por su fidelidad en este 
m u n d o o bien, por su neg l igenc ia , a través d e las puri
ficaciones t e r r ib l e s del Purgatorio. 

Tal era la convicción que el P. A n n t e r o d e s e a b a ar-
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dienlemente infundir en las a lmas religiosas y < ristia-
nas. Esa idea de la vida mística como té rmino no rma l 
de la vida cr is t iana no fué, c i e r t amen te , para ó! una te
sis de escuela que había de probar con rigurosos a rgu
mentos. No fué p rop iamente el P. A i in t e ro un teólogo 
especulat ivo; su obra no está en la linca de la pu ra cien
cia teológica, del puro saber comunicable. Sus l a rgos 
estudios en la Univers idad civil le impidieron a h o n d a r 
en la técnica de la Teología. Fué , más bien, un apóstol, 
un varón de deseos, sediento de la visión de la g lo r i a 
de Dios, y, por lo tanto, de esa antesa la ele la visión, que 
es la contemplación infusa en este mundo . Su saber , to
do ordenado a dirigir a las almas por las vías de unión 
con Dios, se movía, más bien, en esa zona i n t e r m e d i a 
donde el conocimiento nocional comienza a t ransfor
marse en un saber experimental difícilmente comuni
cable. Sus estudios biológicos le incl inaban, en efecto, 
a a p o y a r a s iempre en la experiencia, en la exper ien
cia ajena y en la propia. De ahí provienen, quizás, cier
tas imprecisiones teológicas que pueden seña larse en su 
doctrina; pero es que el P. Ar in tero empleaba los voca
blos no tanto según el rigor técnico y científico que tie
nen en la Escolástica cuanto según el valor práctico q u e 
tienen en los místicos para expresar de a lguna m a n e r a 
sus experiencias inefables. Podría decirse del P. Ar in 
tero lo que aquel g ran desconocido que se l lamó Ernes 
to Helio decía de Ruysbroeck; «El fuego preside a todos 
los actos de su vida. Enseña y a rde al mismo t iempo. 
Explica la natura leza del fuego pero lo hace sin salir d e 
la hoguera». 

Así era, en efecto, de apasionado y a rd ien te el ma
gisterio espiritual del P. Ar in t e ro . F u é el apóstol de la 
perfección consumada de la vida cr is t iana que sólo por 
la vida mística se alcanza; el g ran apóstol de la pleni
tud del Evangel io , del Evange l io del Reino de Dios, 
porque el Reino de Dios en su más profunda rea l idad 
no es otra cosa que esta mística sabidur ía de la Contei r r 



plación, que esta vida de ve rdade ra int imidad y unión 
con Dios, -lilla es, en efecto, la inest imable «marga r i t a 
preciosa» de la parábola evangél ica , el misterioso «cal-
culum n&pum* en que está escri to el nombre del p re 
des t inado , el inapreciable maná escondido q u e se pro
metió a los vencedores (Ap. II, 17), el v e r d a d e r o tesoro 
escondido en el campo de nuestros corazones por el cual 
h a y que trocar todos los bienes(Mt. XIII,44-45), el <unum 
necessariiim, es decir, un bien indispensable para lo^ 
g r a r nues t ra ve rdade ra perfección y para merecer la 
unión con Dios a que hemos sido dest inados. «¿Por ven
t u r a Nuest ro Señor no se dir ige a todos al decir: «Si al
g u n o t iene sed venga a Mí y beba y de su corazón flui
r á n ríos de a g u a viva?» «Dichoso el hombre—dice Blo-
sio—que llega a ver brotar del fondo de su a lma la 
fuente de las aguas vivas, aunque para eso h a y a tenido 
q u e c a v a r y ahondar du ran te muchos años. ¡Qué extra
ño es que h a y a que l lamar por largo tiempo antes de ser 
admi t idos a su unión... Así es como l legaremos a lo que 
e s el fin de todos los ejercicios, de todos los preceptos , 
d e todas 1-s Escri turas»! 

No, no e ra , c ie r tamente , para el P. Ar in t e ro u n a 
cues t ión más o menos ociosa, una mera diferencia d e 
opin iones , lo que se agitaba en este asunto de la unidad 
d e la vida espir i tual , de la inanidad de la doble vía. E r a 
n a d a m e n O b que la economía ínt ima, las leyes funda
m e n t a l e s , la biología, por decirlo así, de la vida cris
t i ana , la pureza y la integr idad del Evange l io lo q u e 
e s t a b a en juego . D e ahí su a rdor en el combate , la in" 
venc ib l e t enac idad con que luchaba por r e s t a u r a r la 
o l v i d a d a y au tén t i ca doct r ina espir i tual , ese celo que le 
h a c í a a r d e r como a San Pablo en el deseo de que Cristo 
s e fo rmase p l e n a m e n t e en las a lmas por u n a fidelidad 
c a d a vez m a y o r al Espí r i tu San to y a sus dones; de ahí, 
t a m b i é n , ese apostólico afán que le hacía r e c o r r e r sin 
d e s c a n s o los conventos de E s p a ñ a pa ra e s t imula r en 
e l l o s la v ida de contemplac ión y de oración, porque sa-
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oía «que nada hay tan excelente , tan glorioso ni tan 
fructuoso en la Iglesia de Dios como la mística ciencia 
de los sanios». 

Lo que el P . Ar in t e ro poi enc ima de todo mi raba en 
}as doctr inas de la doble vía e ra la mediocridad y la ti
bieza en que sumían a las a lmas . «liso:- falsos n i t i c s t r o s , 
solía repet i r , en vez de conducir a las a lmas por las her
mosas y pacíficas sendas de la sabidur ía d ivina y la ce
lestial prudencia , las llevan por donde, según s u s po
bres miras humanas , engañosas , bajas y r a s t r e r a s , 
mejor les parece, apar tándolas v io len tamente de los s u 
blimes caminos de la vida». Ese naufragio de las a imas , 
l lamadas a los más altos grados de la unión con Dios, en 
la ru t ina y en la tibieza era l o q u e tan e n t r a ñ a b l e m e n t e 
le dolía. Por eso no se cansaba de ponderar la g r a n d e z a 
incomparable de la vida mística, o sea del Evange l io d e 
Cristo vivido en su plenitud, sin disminuciones ni falsas 
prudencias de la carne . Vivía como des lumhrado an t e 
la dignidad y la g randeza de la sublime vocación cris
tiana y todo su afán consistía en comunicar a lgunos 
rayos de ese maravilloso esplendor. Fiel a la idea de su 
Orden, no le bastaba su propia contemplación, quiso ser 
apóstol deesa vida de oración y de contemplación, quiso 
comunicar ese tesoro a todas las a lmas, sobre todo a las 
más humildes y pequeñas que encontraba en los monas
terios que sin descanso recorría . Sabía con E r n e s t o 
Helio que, fuera de la verdad, las ascensiones alejan a 
que sube de Jos que quedan en el llano, pero que las a s 
censiones de los grandes contemplat ivos ortodoxos no 
suben al país de la gloria sin hal lar el amor en el cora
zón mismo de sus altas contemplaciones. 

«Por encima de la razón el místico católico escuch;:, 
toca y siente l,o que la razón no es capaz de ver, de e i 

cuchar, de tocar y de sentir . El misticismo, en efecto, 
domina a la razón y la transfigura». 

«La locura—añade Hel io- (1) es el puro e r ror , la ta 
(1) Ernesto Helio «Rusbrock». 



zón posee muchas verdades , pero el misticismo contiene 
la esencia de la verdad». 

«Hay una sabidur ía inferior que se a t r e v e a usu rpa r 
el n o m b r e d e sabiduría po rquees lobas tan te l imitada pa
ra no ver todo l o q u e le falta. La es t rechez de su horizon
te le hace el odioso don de estar, contenta de sí misma». 

«El misticismo es la otra sabiduría , la de lo alto, la 
q u e ve suficientemente lejos como para a d v e r t i r que su 
vista es todavía corta. La grandeza de su contemplación 
es el espejo sin mancha donde ve su insuficiencia. La 
inmensidad de los lugares donde hab i t a le h a c e el es
pléndido don del sagrado desdén de sí mi sma . Con es te 
desdén aumen ta su grandeza y con su g r a n d e z a a u m e n t a 
su bondad». 

Así fué la sabiduría del P. Ar in t e ro . r e s t a u r a d o r d e 
la ciencia que más importa al hombre , o sea la mís t ica 
ciencia de los santos. 

Por eso, en medio de la insuficiencia de c ier tos me
dios na tura les , en medio de su sordera , de su t o squedad , 
d e su falta absoluta de e legancia , de artificio y d e elo
cuenc ia h u m a n a , fué g r ande , con esa g r a n d e z a d e los 
ve rdade ros sabios, de los verdaderos y e n t r a ñ a b l e s ami 
gos de Dios. Y porque g r ande , fué humi lde , senci l lo y 
bondadoso; hasta el punto de que sus mismos e n e m i g o s , 
al ver su r ad ian te bondad, debieron confesar q u e e r a 
un cordero . 

Maravi l losa a l ianza ésta, que en el varón esp i r i tua l 
se a d v i e r t e de la contemplación con la t e r n u r a , d é l a 
g r a n d e z a con la pequenez y la humi ldad . C o m e n t a n d o 
es tas pa l ab ras de Jeremías : «La hija de mi pueblo es 
c rue l corno el aves t ruz del desierto» dice San B e r n a r d o , 
(jue el aves t ruz es cruel porque no vue la . «Esta magn í 
fica asociación de ideas dice He l io—puede e x t r a ñ a r al 
esp í r i tu l igero; pero es ev iden te p a r a el esp í r i tu pro
fundo. Y es que las a l t u ra s dulcifican el a lma , la m a g 
nificencia la pacifica, la con templac ión la l lena d e pie
d a d , d e bondad y de h e r m o s u r a » . 
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Así se elaboró, sin precisiones técnicas, sin preocu

pación alguna de sistematización científica, es ta ob ra 
del I\ Ar in tero , que es como un desbordamien to impe
tuoso y espontáneo de su corazón de contempla t ivo y 
de apóstol. Pero si no hay en esa obra una metódica or
ganización de la Teología mística en un cuerpo cohe
rente de doctrina, hay un riquísimo caudal de observa
ciones, de experiencias , de intuiciones; hay un conoci
miento asombroso y pene t ran te de los sentidos espiri
tuales, de las Sagradas Escr i turas y de las obras de los 
Santos Padres y los místicos; hay , en una pa labra , u n a 
sólida y rica doctr ina espiritual que al ser i nco rpo rada 
al organismo teológico tomista, como lo ha sido y a por 
los PP. Menéndez-Reigada, Gar r igou-Lagrange , Joset, 
Lemonnyer y otros teólogos, ha mostrado su conformi
dad fundamental con los sólidos principios de Santo To
más de Aquino, que es también el maest ro por excelen
cia de la Teología Mística. 

Pr. Mario Agust ín P in to , O. P. 
Buenos Aires. 
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